Jesús está conmigo hoy y siempre

Un sacerdote de Estados Unidos comenzó a tener tentaciones contra la fe; le parecía que Dios no sabía de él porque no intervenía en su vida. El Señor le dio una lección. El sacerdote decidió irse de vacaciones, pero no le dijo a nadie dónde iba. Mientras pernoctaba en un motel, el recepcionista lo llamó al teléfono. Al otro lado del teléfono había una mujer que quería suicidarse. Creía haber llamado a la rectoral porque había anotado su número de un programa sobre Jesucristo que él había presentado en televisión, y ahora se le ocurrió marcarlo. No sabía que había llamado al motel donde él se alojaba. 
La mujer se salvó, y el sacerdote comprendió que no podía esconderse de Dios; Él lo sabía todo sobre él. Eso fue un gran estímulo para él. 
Jesús dice: «Estoy contigo todos los días de tu vida». Jesús está conmigo hoy y siempre, lo sienta o no. ¡Él lo dijo y es verdad! Nos llama a salir de nosotros mismos para poner la mirada de la fe en Él. No debemos estancarnos en el problema que nos agobia en ese momento y que tenemos que resolver, sino preguntarnos: ¿Qué quiere Dios ahora? ¿Cuál es la voluntad de Dios? Entonces llega la paz.

